
niño a p r e n d e  en c a sa
L a influencia del am biente y  educación fa m ilia r  en el 

niño es m u y im portan te. Las p r im era s  im presiones, los 
prim eros  sentim ientos, las p r im eras  ideas, se graban  
fuertem ente y  persisten  m uchas de ellas duran te toda la 
vida.

He aquí, pues, la g ran  im portan cia  del e jem plo  con­
tinuo que se ejerce sobre el niño. Los pequeños im itan  
—im itan  siem pre— actitudes, gestos, expresiones, p a la ­
bras, que van enriqueciéndoles pau latinam ente y  fo r ­
m an do  p a r te  de los m últiples y  diversos conocim ientos  
que les ayu dan  en su nada fácil apren d iza je  de la vida.

Conscientes de lo m ucho que la fam ilia  representa  
en la educación del n iño  —y  precisam ente p o r  eso en la 
educación de la sociedad— deberíam os tener siem pre  
presente que los niños están continuam ente pendientes  
de cuanto hacem os y  decim os, de nuestras reacciones 
todas ante lo que se nos presenta, a fin de captarlos y  
a su vez, hacer, decir y  reaccionar lo m ism o en análogas  
circunstancias. ¡Cuántas veces corregim os en el n iño lo 
que él im ita  de nosotros! Y, en ta l caso... ¿nos para m os  
a reflexionar en la confusión qne eso puede orig in ar  
en la m ente in fan tiü

L a im itación , en el n iño pequeño, es instin tiva: incli­
nación innata de reprodu cir  lo que percibe. Tenem os 
que el apren diza je  del lenguaje se basa esencialm ente en 
la im itación . Más adelante ya  selecciona lo que im ita y  
cuando m a yo r es el niño m ás rigurosa es la selección. 
L a im itación  pu ram en te instin tiva  se convierte en im i­
tación consciente.

La influencia del m edio que rodea al niño es decisiva  
sobre el ca rác ter y  la conducta .

A si, tenem os que la m ala  situación económ ica p e rm a ­
nente fam iliar, con una acum ulación de necesidades 
insatisfechas, orig in a  d ispu tas y  altercados, violencias 
entre los com ponentes de la fam ilia , p illería  en los hijos, 
etc. Y el am biente fa m ilia r  hace que su rjan  en el niño 
m alos hábitos, am ora lidad , ideas antisociales, rela ja­
ción de costum bres.

Tam bién en las clases acom oda das puede el m edio  
actu ar pern iciosam ente p o r  d a r  una absurda educación  
o p o r  el m al ejem plo de los padres.

Estos son a m enudo responsables de psicopatías en 
sus hijos a l rodearlos de cu idados exagerados y  p reo ­
cuparse dem asiado  p o r  su salud lo que les induce a re­
fugiarse en el «sentirse mal», en la enferm edad, p a ra  
conseguir lo que quieren y  obtener sus caprichos.

A dem ás, p o r  sim ple im itación, pueden a rra ig a r  en el 
niño algu nas afecciones neuropálicas Caso no p recisa ­
m ente m u y poco  frecuente.

Tam bién las narracion es espeluznantes, cuentos de  
robos, crím enes y  dem ás, ocasionan con frecuencia en 
el pequeño terrores nocturnos y  o tras alteraciones 
psíquicas.
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La fam ilia  puede educar instin tiva o reflexivam ente. 
De una m an era  instin tiva  ya  que la N aturaleza m ism a  
ha puesto  en el a lm a de los p ad res  un tesoro de inclina­
ciones espontáneas a fin de que puedan  cu m plir la m i­
sión educadora que p o r  derecho y  p o r  deber les incumbe.

P o r  o tra  p a rte  las n orm as de educación en el seno de 
la fam ilia  son reflexivas cuando tienen su origen o en 
la pro p ia  experiencia de los padres, viendo los resulta­
dos obtenidos después de h aber aplicado  ciertas p rá c ti­
cas educativas, o tam bién de la experiencia educativa  
colectiva d ivu lgada  y  que ha p a sa d o  a fo rm a r  p a rte  de 
un saber anón im o y  trad ic io n a l que puede ser m era­
m ente práctico  o expresado  en proverb ios y  refranes. 
En todo pa ís  existen unas n orm as de educación hereda­
das de la tradición .

S iem pre la educación fa m ilia r  es un fiel reflejo de la 
fam ilia . Cuando ésta es fuerte, unidos sus m iem bros p o r  
m edio de lazos de afecto sanos e inquebrantables, el 
am biente (edu cador p o r  excelencia) en que se desen­
vuelve la v id a  de sus m iem bros pon e en ellos un sello 
inconfundible.

D e las deficiencias que puedan  ex istir en la estructura  
fa m ilia r  surgen los varios casos de educación defectuosa  
de los hijos.

H ay padres im pera tivos que «sofocan» a sus hijos, los 
anulan, y  hacen que ellos se retraigan, sin que pu eda  
brotar librem ente su m anera de ser, su afectividad, 
espontánea y  naturalm ente.

E xiste tam bién, com o ya  se ha indicado antes, la ed u ­
cación errónea ejercida p o r  algunos p adres dem asiado  
condescendientes que ablandan  el carácter de los niños. 
Con todos los caprichos satisfechos dan  lugar a los tan  
bien conocidos niños m im ados.

Otros desequilibrios del ca rác ter in fan til son debidos  
a los d istin tos pu n tos de vista sostenidos p o r  el p a d re  y  
la m ad re  referentes a la form ació n  que deben recibir  
los h ijos Gran núm ero de inadaptados sociales tienen 
su origen en esa educación discordan te recibida en la 
infancia.

A dem ás, h a y  que tener tam bién  en cuenta el carácter  
variab le de los p ad res  que unas veces lo dejan p a sa r  
todo  y  o tras, en cam bio, se encolerizan p o r  cosas sin im ­
portan c ia  y  castigan  entonces severam ente a sus hijos.

No olv idem os tam poco  señalar com o un fac to r  
im portan te  la fr ia ld a d  afectiva que, si existe en la m a­
dre, la incapacita  p a ra  p ropo rcio n ar a su h ijo  la segu­
r id a d  em ocional de la que tan necesitado se siente, en 
los pr im eros  años sobre todo, p a ra  adqu irir  confianza  
y  tran qu ilid ad  ante el m undo.

Pensem os que en la educación actúa, ante todo y  
sobre todo, el afecto, el am or, y  que, sin él, todo lo que 
se intente será nulo o bien poca cosa. A lgo su perficia l 
m om entáneo, que tiende a desaparecer.


